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DE LOS C.U!l \0S DE HIERRO 
cu general, 

T E J f E C I A L M t S T E D E L O l ' E SE TRATA DE CONSTltUIH ES 

«STA PAOVIICIA , E M HE JEREZ T E L I 'IUITO DB 

SAUTA MARIA. 

De muy diferente* manera* pueden ser con­
siderada» la «cuestiones de este género. Ku primer lu. 
carcomo una aplicación de la ciencia, mirándola* 
desde el punto de sisUi de la ejecución mateiial. 
ISi nos estimamos con aptitud suficiente para esta 
dase de investigaciones, ni no» parece que serian 
opoiluuas cu na peiiodico escrito para lodos, ni 
mucho incoo» erremo» ipie lo» ingeníelos y cons-
trurioics viniesen á hustoi coiiocimiciilo» c idea» 
cu las cnlumnat de una llcviila. 

La eon«uticc¡on de un camino de hierro pue­
de ser consideradacomoeiupiesa comercial : ¿Dina 
lugar á ciccida» gnuauciat.' ¿comaiá j,cidid.-t« á los 
capitalistas que aventuren tu» fondos cu esta» nue­
va» y desconocida* etiicculacionet? Ventaj.it no poco 
notable» pueden louiinr al pni» deque »c ocupe la 
prensa pciiódica do ctia» material, Si lo lince con 
prudeiicin y tino, logrará cuando convenga, des­
terrar Irmorct infundados, inspiiando cuiiliuiizn y 
alíenlo á los capilalitlnt, y poner l'ieno en ouii» 
ocasiones .1 la leinriidad ó al cliallulnilitmo. 

l'ero mas bien que rmiio asnillo de intcrri 
privado, deben trr lunada» las de ettn especie co­
mo cuestiones da conveniencia pública. L l ¡mere» 
individual, de tuto pievisor y activo, no necesita 
por lo común de antorcha que le ilumine, ni de 
Mciilcr que le aconseje y dirija. I'or el contrario, 
los ¡ulcrc.es generales, con lama l¡,< ui n ... olvi­
dados ó desatendido», deben ser puestos en claro y 
defendido» por quien escribe para el publico. 

Ln cuestión facultativa , á queda origen unco-
mino de hierro, interesa sobre lodo al ¡ngenieio 
y al empresario. La cuestión comercial es la mas 
impoilant" para el accionista. La cuestión admi­
nistrativa iiiteieso á todos. á las auloiidadcs lo­
cales que han de intervenir en el asunto , u las 
corporaciones c individuos á quienes se piden i n ­

formes sobre la conveniencia del proyectoy la na­
turaleza de sus condiciones, al Gobierno que hade 
conceder ó negar el permiso, v innv principalmen­
te al público, que se ha de aprovechar de una obra 
de utili lad c o m ú n , ó sufrir los daños y graváme­
nes de los privilegios y monopolios. 

Debemos confesar sin embargo .que todas es­
tas cuestiones , que tan distintas y aisladas parecen, 
tienen entre si mas intimo enlace del que á pri"-
mera vista se cree, l'ara juzgar de los resultados 
mercantiles de un camino de hierro, es preciso te­
ner un mediano conocimiento de las dificultades 
que ofiece su ejecución , y de losga«tos á que dará 
on'gcn. ():,rara con prudencia el Gobierno si , antes 
de conceder un ptivilrgio esclusivo á alguna em­
presa . se informa de la suficiencia de sus capita­
les. El ¡ngenieio á su vez, deberá arreglar la con-
truccion del camino á la situación nieicautil da 
la empicsu y ¡ In naturaleza y duración del pri­
vilegio que le haya sido otorgado. 

Ls mi principal olreto examinar con el dete-
uimicnio que sea posible, las cuestiones administra-
lila á que hala Jado ó pueda dar margen el cami­
no de bien o que se provecta , y las ventajas que 
de su establee! miento deben de resultar al público-
Si me veo forzudo tí hablar de otros puntoseli que 
asi calezco de practica como de ciencia , apoyaré 
mi opinion ni la nuiorhlad de los escritores, quo 
pasan por ser los jueces mas competentes y docto* 
en esle linnge de materias. Me ha movido á escri­
bir este articulo el interés eslremado de este asun­
to, interés que uo solo se esliende á los h . i l u t a n ­
tes ile ettn pioviucia sino á los demás del reino, 
puesto que de sus (Diiiiinicaciones generale* hace 
parle el camino coire Jerez y el l'uerlo. 

I.—Historia ¡le esta empresa. 

El permiso de construir este camino fué" i>or 
primera vez solicitado cu iSa'J por D. Marcelino 
Calero y l'ortocarrero , residente á la sazón en. 
Londres, y concedido por el Gobierno en 2 8 da 
Muizo de iS3o. Se otorgó, entreoirás mercedes.^ 
la empresa, "'privilegio esclusivo por 2 0 años parai 
la construcción del camino , y para la de los car-
ruages de vapor ó muelles que en el se empleasen» 

uedando eximidos del pago de dei cebos de inlro-
uccion en España, tanto las piezas que hablan 3 
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de formar los mismos carriles de hierro y moc­
iles colgados, como las máquinas de vapor y los 
instrumentos propios pnvn los trabajos.'' Quedó ode-
mas nombrado el Capitán General de Andalucía 

Í"uez conservador y privativo de estas obras, y reel­
ijo la aprobación licol y un reglamento formado 

para el gobierno de la corii/iaZia. 
Según este primitivo provecto, el camino de­

bía cslendeise desde Jerez al Puerto de Sania Ma­
ría , desde este punto á Hola , que era el lugar 
designado para la construcción del muelle colgan­
te, y desde Ilota á Sanlúcar. 

Luego que se hubieron reunido 600 acciones, 
que fué muy en breve , citó el empresario á jimia 
general de accionistas , con el lin de que quedase 
nombrada la comisión adiiiinistiativa. Acordó es­
ta hacer algunas variaciones en el proyecto, sien­
do la primera, que el muelle se construyese no 
en Rota, sino en la caleta del agua ó Acula-
dero, y algunas otras en el reglamento de la 
compañía. Pero como se hubieseu encontrado en-
toniecimíenlos para esto úl t imo, que hicieron 
dudar á los dental miembros de la Juma admi­
nistrativa de la buena fe del empresaiio, y ha­
biendo sido protestada una letra de este último, 
llegaron á tul punto las contestaciones , que vi­
nieron á pararen un rompimientocomplelo, sien­
do la consecuencia de eslas desavenencias , y de 
las que mas adelante ocuriieiou, entie la misma 
Junta y el nució poseedor del privilrgio, D. iran-
cisco Fassío, que quedase abandonado e! proyecto, 
ó por lo menos suspendidas las obras de tal 
suerte, que se declaró que había caducado el pri­
vilegio , |)or Heal orden de 4 de Marzo de l S 3 í . 

Cuando en Junio de iS\J6 se sirvió renovarlo 
el Gobierno, en favor de Uou Francisco Fassío, 
añadió las siguientes condicioues á las de la coii-
cesion anterior. 

Primera. —Que se habían de principiar las 
obras dentro del plazo improrrogable de un año. 

Segunda.=Que en el plazo de cuatro años 
habia de quedar terminado el camino. 

Tercera.—Que ul lín de cada a ñ o , contado 
desde el día en que principiaron las obras, habia 
de acreditar el empresario la inversión de una 
parte proporcional del presupuesto en que están 
reguladas, ó en que de nuevo se regulen. 

Cuarta.=(Jue en el caso de que la empresa se 
reservase el uso esclusivo de los carrunges cpic ha­
bían de transitar por el camino de hierro, el pie-

• cío de transporte en dicho camino, por cada quin­
tal de mercaderías y de cada pasngero, por legua 
de 20.000 pies, no podría esceder de un máximum 
propuesto por el empresario y apiobado por el Mi­
nisterio de la Gobernación. 

Quinta.=. Que en caso contrario deberían fijarse 
también, y por los mísmoi trámites, los derechos 
que se habían de imponer por el uso del camino a 
cada quintal de mercadería y á cada pasagero, que­
dando el precia de transporte á libre convenio de 
los conductores y cargadores. 

4 -
La espropíncion de algunos terrenos, que 1 0 -

licitaron los comisionados de la empresa , nreesa-
rios pura las obras del camino de hierro., dio lu­
gar a dilaciones y entorpecimiento», que jerin mas 
opoi tuno referir , sí tratásemos «le t i e s e i it.ir el esta­
do deplorable en que nuestra ndministiacíon se en­
cuentro, que pora el objeto de que al prr»ente rius 
ocupamos, l l a s t f i iur, ib eir. que s ¡ , wrrou de motivo, 
ó de protesto, para qnr prolongase el Gobierno 
(7 de Agosto de 183') por G meses el plazo seña­
lado á la compañía paro comenzarlas obras, exi­
giendo para su pioi lugnrion en lo sucesivo, cier­
tos requisitos y circunstancias. 

Debía espirar el úl l imotérmino en Agnstnde 
• 838 , y algunos días antes los comisión idos oficia­
ron al Gobierno político de estj provincia, dán­
dole aviso de que habían comenzado los trabajos. 
Mas de los informes que se tomaion dt un inge­
niero encargado de reconocer losy del Avunlomtento 
del Puerto de Sania Mario , resultó, que era esca­
sísima su 11111• n t I ' . I .a y que aun podía ponerte 
en duda sí tenían otro objeto que el de deslumhrar 
al Gobierno,y eludir el cumplimiento de una de 
las principales condiciones del privilegio. 

Los comisionados señalaban , en contestación 
a eslos informes, los cimientos que se habían em-
pezadoá abrir para unos almacenes en el campo de 
San Sebsstian ; recordaban otrat s arias obras va 
emprendidas de escata entidad ciertamente; pero 
indispensables para el camino de hierro; lai difi­
cultades que b-s habion opuesto las autoridades de 
Mai ¡11a cuando tralaion de construir el murlleenn 
piedras eitraidas de la misma costa, y por i'i'timo, 
afirmaban ter tu propótilo comenzar en el término 
de breves días la nivelación de bn terrenos. Que­
daron en suspenso e s t a s contestaciones, y al ci>bo 
de muchos meses, eslrechondo lat autoiidndes de 
la provincia á lot ngrntetdc ln empteta . poro que 
dijesen cual era el estado de lnt olnnt del camino 
de hierro, respondieron , que rilaban en imperito 
loi trabajos desde Agosto último, en cuya época vina 
al l'ueito de Santa Matia enviado por lnt ernpre­
sarlos de Londres, el ingeniero ingles M r . Arturo 
Dean , ó las órdenes de uno de los directores y trató 
una nueva linea distinta de la que niiletiormenie ci­
mba dcsígnnda , detpuei de hacer un prolijo reco­
nocimiento de lot terrenos. Añadieron que te espe­
raba de un momento á otro cu Cádiz á algunos 
de los piíncipalcs tocios, y á los ingenieros que ha­
bían de dar principio a la obra por la construc­
ción del muelle. 

Mientras se haría la nivelación de los terre­
nos, mientras se tiaznhan las lineas y publicaba 
la compañía 111 presupuesto, era pumo dudoso li 
estaba el privilegio vigente: puesto que, según los 
informes , no se habían comenzado los trabajos al 
espirar el último termino señalado. Los mismos 
agentes de la empresa en Cádiz, debían de dudar 
entonces, y deben de dudar todavía , sí accederá á 
su pronogacion el Gobierno. —Se ha comenzado i 
formar cu Madiid, por solicitud de uno de las 
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tocios, un nuevo espediente , y se hnn peciolo in- . 
rormei á varia» corporaciones; pero no nos ha si-
ilo pool.le obtener acerca Je su» iliverio» paicee-
rej, y del actual citado Jel asunto, mas ipie Jatos 
estraoliciales, cuya exactitud no |K>Jemo» garantizar. 

Hctlanos, deqiuet Je trazar e«ta reseña, es­
poner nuestra opinión »obre las dívena» cuestio­
nes ndiiiiuitlralitas á que lia ilajo y puede dar 
origen cu lo succesivo Mas ante» es necesario lia-
Mar ríe lo» caminos Je hierro en general, y del es­
tado en que se encuentran en la» piiucipalcs na­
ciones de Europa y de América. 

II. —De los caminos de liierro en general y de 
sus ventajas con respecto á los precios. 

Si se han de facilitar ó no las comunicacio­
nes entre los pueblo»de una misma Zsaeion , y en­
tre lo» diserto» estado» del globo , et mucho mat 
que una cuestión admiuistiativa. E» una cuestión 
Mvi.il es una cuestión que »e enlaza con lodo» los 
iuteresesde la humanidad, desde los uta» humildes 
y groseros hasta lo» ma» elevados y sublime!, y 
que por tanto ha de inlluir gravemente cu el por­
venir de la civilización. 

' Pero aun reduciéndola á los limites Je una cues­
tión económica , e» punto de singular trascenden­
cia. Los buenos caminos , los canales y los ríos 
navegables ofrecen grande» ventaja» patu los que 
producen v para los que consumen : porque « t e n ­
diendo y ensanchando el mercado, dan pábulo y 
aliento a la producción: y porque leluijnuduy dís-
niiuuvendo lo» precio», punen la» mercancía» y gé­
nero» til alcance de toda» la» clase» de la sociedad; 
din pábulo á la industria, y geucializaii al par la» 
comodidades y gocet, 

¿Qué ventaja» ofrecen lo» camino» de hierro 
cnio|. o . 1 i con lo» otros medio»iln comunicación 
• pie csiaii en uto cu lu» ilaciones civilizada».' ¿Cua­
les son sus piincipalc» inconveniente»? 
, E» muy común en olas materias confundir 

lot adelantos reales y veidiidcros con lot resulta­
dos fui untos y con las ventajas apárenles , ó mo­
mentáneas. 

, Procuraremos, pues, huir de este peligro , cui­
dándonos inénos de lo» mas i célenles de,cubrimien­
tos, por búllanla» que parezcan, que da los que 
lian j>usado por el crisuldcl licuip v por la prue­
ba de una esperíeucía dilatada y decisiva. 

Los medio» de comunicación se consideran eco­
nómicamente venlajoto», 

Por razón de lo» precios de transporte, 
Por razón de la celeridad, 
Por ruzou de la seguridad, de la comodidad 8t 
Por razón del precio son preferibles los car­

riles de hierio a los caminos reales: pero no lau­
to a los canales y de manera alguna á los rios na­
vegables, siempre que se haga en estos últimos uso 
de las maquinas de vapor, tanto paia la con-
duciou de. la» personas, como para la de las mer­
cancías.—Asi lu acredita la experiencia que se lia 

M a r 
hecho de este nuevo medio de comunicación en 
Inglaterra., en Uélgica, en Francia y en los Esta­
dos-Unidos. (*) 

En el camino Je hierro de San Esteban h 
León (Francia) que se tiene por uno Je los mas 
concluíalos del mundo- el carbón paga, ó por 
lo menos pagaba en i838, diez céntimos cada to­
nelada de 1000 kilogramos por kilómetro, osean (") 
con corta diferencia , 3 maravedises por legua 
española oída quintal de carbón. 

Pero se ha de lener en cuenta , que por este 
camino transitan al año unos once millones de 
quíntales de mercancías, siendo así que basta con. 
la quinta parte de este tránsito, para que se ten­
ga por muy concurrido un camino; que los ter­
renos bajan continuamente desde San Esteban 
al Itodano, que es la dirección mas general dé los 
trans|Kirtes, ventaja muy importante en los cami­
nos de hierro ; que es grande el número de los pa­
sajeros ; que goza de algún portazgo y otras uti­
lidades ; y á jicsar de todas estas ventajas y de es­
tar peí rectamente administrado, apenas proporcio­
na un ligcrisimo beneficio. Asi es que son de or­
dinario mucho mas subidos los precios, enlosde-
mo» carriles de hierro de Francia, los Estados-
Unidos é Inglaterra. 

Mucha economía ofrecen estos precios de trans­
porte ti se jionen al lado de los de los camino» 
reules, que ascienden al doble ó triple , ii-ando 
de los medios comunes y al cuadruplo si deloscar-
ruages que andan con mayor rapidez íra i lMH 
accéliiré). 

liemos dicho que importará 3 maravedises por 
legua , el transporte de cada quintal de carbón en 
el camino de hierro citado ; por un canal costaría 
la tercera jiaile inclusos el jirccio de la conduc­
ción y el derecho de navegoeion (penge.) 

(•) liemos lomado la muior jiurte de los da­
tos «¡guíente», de la obra del ingeniero civil T o ­
ma» Ticdgol , A l'ractical Irealise ou railroads 
and carringes Ue las de Mr. Chevalier , ' De» 
inlercts malcriéis en Frunce.—Lcltrcs sur les 
litáis Unis. — Uc la de Mr. Peciiuour, Des inte-
reís du tnmmcrce &c. sous V injlucncc des apli-
cutions de lavapeur. 

De varios artículos insertos en las revistas 
Francesas i Inglesas de MM. Chevidier, Che-
ini• i Uujioutés , V. Carlier , Faucher tí. De los 
discursos pronunciados en las cámaras francesas, 
|>ur varios oradme» en las úliimas discusiones so-
bie caminos de hierro. De un gran número da 
periódicos eslrangeros que tenemos á la vista, y 
de varios apuntes que se han servido proporcio­
narnos algunas personas inteligente» eu estas ma­
terias. 

(*") El kilogramo equivale á a,t.734,'36 libras: 
próximamente 1 libras y 12 onzas. 

El kilómetro equivale exactamente á 3.5S8,92i6 
píes españoles. Una legua española de 20.9 pies 
equivalepiosímameute a 5 4/7 kilóinetiosfranceseu 
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Compaiados los mismos precios con los que 
se pagan de Hele eu los barcos que navegan pol­
los ríos , la desventaja de los caniles de hierro es 
de cinco contra uno. 

listo en cuanto á las mercancías ¿están en el 
mismo caso los pasngeros? 

En el citado camino de San Esteban á León 
paga cada pasagero , según es i l asiento , á razón de 
2¡S—3S—3.'|—ó a7 céntimos por legua fianresa de j 
kilómetros , lo que equivale, con corta diferencia, 
desde dos leales hasta poco mas de un real por 
legua española. 

En el camino de San Germán á Par í s , no se 
paga mas en los segundos asientos que aa cénti­
mos por legua francesa. El máxlmun establecido 
por el Gobierno , en las condiciones que ha im­
puesto últimamente á algunas compañías, es de ao 
céntimos por la misma distancia. 

En el canal del Mediodía pagan los pasngeros, 
en la mejor cámara de los barcos, que llainau de 
posta , [batleaux de poste) 3o céntimos y eu la 
peor ao. 

Eu los barcos de vapor franceses que navegan 
en los ríos transitables de aquello X-iclon, losp.e-
cios han sido por lo común los siguientes. 

En la piimeia cámara , de 33 á ai cénti­
mos cada legua. 

En la segunda y teicer de a3 á 11 idera. 
Se ha calculado en vista de los mejores datos, 

que en Francia, una vez peí feccionados los canales 
y caminos de hierro,' y niejoi celos los ríos , deberán 
ser los siguientes, con corta diferencia , los precios 
de transporte por cada legua. 

, ¡'rimeros Segundos 
asientos. asientos. 

Diligencias 5o cent. 35 á 4o. 
Caminos de hierro ao a 3o. i5 a ao. 
lia icos lápidos de los ca­

nales a5 á 3o. i5 i ao. 
Barcos de vapor ao ó a5. 8 á ta. 

La proporción no es la misma en los ESTA­
DOS L¡SIDOS , principalmente en cuanto ó las 
mercancías. 

En el canal Erié se calcula que se pago á razón 
de a maravedises por legua cada quintal. Hay líos 
navegables donde se paga 3 maiavedises por i leguas 
cada quintal de efectos poco voluminosos. El pre­
cio con ¡ente y común se puede calcular en 3 ma­
ravedises por cada dos leguas el quintal. 

Por los caminos comunes de rueda cu el mis­
mo pais , cuesta el transporte de las mercancías á 
razón de l5 maiavedises, es decir, lo veces mas 
que por los barcos de vapor. 

En los caminos de hierro suele costar á razón 
de siete ú ocho maiavedises la couducciun de un 
quintal por cada legua. E l piecio mas bajo es el 
ele 4 maiavedises. 

Los pasageros no pagan en algunos barcos de 
vapor tino el valor de unos lo maravedises, con 
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las mayores comodidades , y sin ellas menos de la 
mitad. Perd estos son precios etcepcionnlinente ba­
ratos; los precios comunes y corrientes ascienden 
al doble, y olgunas vece, ul cuadruplo, y aun 
mas. 

En los canales suelen también ser estreinadn-
niente cómodos los precios, aunque nunca tanto 
como en los rió*. En el canal Ei ié lo que paga 
cada pasagero, por legua española, equivale eu nues­
tra moneda, 

En los | ,.pi, !..••. á a rvn. 
En lo» llamado, llnc-louls i ídem. 
En los barcos comunes ao mrs. 
E l precio en las diligencias ainciicanai (que 

suele ser igual, sin diferencia de asientos paia lodos 
los epie en ellos caminan} es de ¡ y 5 y aun hasta 
7 reales por legua. En los camino» de hierro el 
precio es de a ó 3 reales por legua. 

Mr. Chevalicr intei la cu tu obra citada , un 
estenso cuadro dr los precios corneóles en los me­
jores caminos leales, canales, carriles de hieiro,y 
rio» navegables de Inglalei l a . Anotamos» lo» precios 
Int i barato» ele cada uno de ctlo* divcuo» medios 
de comunicación. 

¡'rimeros Segundos 
astentos. asientos. 

Canal de Paisley 38 | 9 
Caminí) de hiriro dcGlas-

cmv á GankiL 5a 16 
Cominos comunes, D011-

vren, Dciby, Líiimiu-
gham l 3o 80 

Barcos de vapor ejue na­
vegan en el lio Clide. 35 18 

Uaico de vapor marítimo 
de i . i >»s ti Livcipool 15 

E l transporte tic patagero* en lo» cominos de 
hierro de Bélgica, ctietta détele |7 marasedlMS 
hasta dos rcalet. El precio medio de los atienloi 
ocupados, según un informe ele Mr. Mulhomb , Mi­
nistro de lot trabajo» públicos, es de unos ao mara­
vedises por ligua. 

Los rnultudoi que se dceluren con evidencia 
de todos estos elntot, epie acabamos de apuntar, y de 
algunos otros epie tenemos á la vista, son. 

l . ° Que por reglo genual , los precios del 
transporte ele pasogeiot en caminos de hierro, 
ofrecen ventaja* comparados con lo» de los caini-
110* coinuiicf , pudiéndose cnlculm que están ambos 
precios en la proporción de 1 a a en F i ancia: de 
1 á 5 en Inglaierrii : 3 n 7 culos Estallos Unidos. 

3. 0 Que ofrecen mayor economía los barcos 
de vapor que los caminos de hierro. En cuanto al 
transporte de pasageros eslán los precios en la 
proporción siguiente. 

En Francia de 4 á 5. En Inglaterra de 3 á 
| . En los Estados Unidos de 1 i (i. Eu cuanto al 
traiispoi le de mci canelas ciiFiancia de 1 á 5. En 
los Filados Unidos de 1 á 10. 
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3. ° Que en cuanto al precio del pasnge ofie-

ceu cati lo» miimoi rctuliadoi lot barco», di: que 
te acostumbra utar cu tot canale», que lot caiuí-
not J> hierro. 

Lu c u a n t o a patageros et igual, con (toca d ¡ -
ferencio , el precio <lecaila uno tle ettonlot incdiot 
ile lrou<|«ute en 1 lancia \ en Inglaterra.snEa luí 
liit idos-Luidos e» dolile el precio cu lot cimile» 
de hieiro que cu lu* linc-biiulc.— IMI cuanto á lot 
precio» de li ululante de lai mercancía» ton, lili 
duda algalia, ma» economico» lo* canale». 

III. 'enlajas rehuirás a lacelerijad de las conili-
nicacionu. 

Ln Francia, y generalmente en Europa, se 
tramita por la» diligencia»con una iapi.le/, de do, 
legua» (or bora.=^Los correo* andan a vecei con 
una cel-iidud de j j legua* cu ci misino espacio 
de tlciu|K). 

Por mal conitruido que ette un canil de luci­
lo, te camina pur ri con la celelidad de (i ligua» 
por bora.—Fu fot ramino* bini consti uido* et mu­
cho inj)or la srlccidad de lot cairungci, conduci­
do» poi buenas maipiiuas ó locomotore*. (*) 

Lo* barco* rápidos (batteaux célere») recor­
ren en la nación citada alguno* ca l ía lo haciendo 
legua y imdia por bora. 

Lo* barco» de vapor , que navegan por los ríos 
abajo, suelen hacer 3 ó j y liana 6 legua» por 
hcia : pcio «i suben cuntía la coniente, no nlia-
vie»aii tino a • ó a y \ legua* cu el mismo cipa-
tio de tii mpo. 

Lu Inglaterra *e caminaba en i M G (eicojemoi 
por el u.oino áiitr* t-tprctado una epoca que no 
jiucda paiccer demasiado reciente; culi la veloci­
dad • ... lite. 

L E G U A S E S P A D O L A S . 

/'or hora. 

Canal de I.ancaiter 3 
de I-, b-v 3 
de Jouli y Clide . . . . . . 7 | 

Camino de hieiro de Liverpool 4 
Mnnehcitcr 6 1 
de Cla»go»v a Gankiik k J 
de Duiliiigtnu á Stocktom. . . i\\ 

Caminoi contonee , Uouvrc», Derby» 
I..II..il i ! aio 3 

Barcos de vapor que navegan por 
lot ríos en el Clide a 

Bateos de vaimi inni ¡limos a} 
De Glasgow a Liverpool a i 

ri hi I Ini aj 
li Belfast aJ 

(*) Chevalicr asegura en sus carias sobre la 
América del I»or lc ,q i ie hay caniles en Inglater­
ra por los cuales se camina durante algunos mo­
mentos con la cclciidad de i\ leguasliuucesaspor 
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En los Estados Unidos, segnn Mr. Chcv'.ilier, 
que viajó cu aquel pais en 183G , los buques de 
vapor mejor construidos caminaban por los río* 
de aquel pais, donde tantos adelantos se han he­
cho en este punto , á lazou de \ \ leguas españolas por 
hora. 

Los caminos de hieiro de la América del Norte 
y los de Bélgica están construidos con menos per­
fección que los de Inglaterra y se camina por 
ellos con alguna menor celeridad, aun cuando 
mayor siempre que la (pie pueden ofrecer los de­
más medios de comunicación. 

Llevan pues, bajo este respecto, los caminos de 
hierro, gran \ en laja , no solo á los canales en que 
no se hace uso de las máquinas de vapor y á los 
caminos comunes, sino también a los mejores 
buques de vapor cjue atiavlesau los ríos ó mares 
de la Europa y la América. 

IV—Ventajas comerciales , políticas , militares, 

sociales Sic. de los caadnos de hierro. 

Se ha dicho que son los caniles de hierro 
los caminos reales de la civilización. ¿Carece 
esto opinión de fundamentos? ¿Hay motivos para 
dudar de las grandes ventajas de los caminos de 
hierro , tan eiicaieeidas y ponderadas lia iioco, me­
jor examinadas y conocidas hoy dio? Considera­
mos bajo lodos sus aspectos, esta cuestión intere-
saniísiina , puesto que nos hemos separado algún 
lauto del objeto especial de este articulo para ha­
blar de los caminos de hierro en general. 

Si se redujeran los hcnclícins que pueden es­
perar de ellos el comercio y la industria, al trans­
pone de lus mercancías y efectos, por cierto que 
no mcicccriau ser tenidos cu tan alia estimación, 
ni ser miindos como vehículo» indispensables para 
la pi'oipcildad dé lo» pueblos modernos. Aun en 
aquellos paites que no tienen la furtuna de estar 
atravesados por nos navega! les, ofrecen igual ó 
masar comodidad lus canales que los carriles de 
li ícnu parad transporté de tai mercancías ssien­
do cosa indudable que cu este pumo no es tanto 
la cclciidad csliemada lo que se necesita, como 
la baratura de los precios. Si solo se hubieran de 
transportar mercancías, los ranales serían harto 
mas estimado»; y solo servirían los caí i ¡les de hier­
ro paia reemplazarlos , en aquellos puntos donde 
no es posible el establecimiento de lincas navega­
bles , ó por falta de agua , ó por la suma desni­
velación tle los terrenos. 

Pero en los países verdaderamente comercia­
les , donde hay tul movimiento y lapidcz en las 
transaciones mercantiles, y donde tan frecuen­
tes y aclivas son las íelaciones entre los puntos 

hora. Volvemos ó repetir que no sirven de base á 
nuestros cálculos estos resultados esce| clónales: si­
no los ordloaiios y comunes , acieditados por una 
larga espeiicucia. 



«>»* *pj»»rniUx> | distante! de- mi c«tcn»ti territorio, 
qwe *o» lot tinges nuil costumbre continua , una 
iMf«'Mil'»il dial ¡a; y donde los ciiiiirrriiiiiir*, hablen, 
«lo <i«> ateiulei á ln» mn» complicado» y aiduotrs-

Ssteulu, K . . . « l i m a n el lieiii|>0 como una vcitl.i-
tin riqueza y mitlcii los momentos romo pu.br-

laja hacer con los quilates tic una ¡ova |iicciosa. 
cu tales países, decíamos, los cominos tle hierro 
que projsorcíoiiau eu los traus|<oi les una velocidad 
desconocida, y tpac liul.icia imítenlo increíble, los 
carriles de hieiio por donde se camina con una 
celeridad aerea, atrasesárda-e en breve» horas las 
mus laigas distancias, sen un podeioso é iuesti-
roaLle estimulo de la industria y del tráfico co­
mercial. 

Dos son los principales cimientos del tráfico 
mercanol cu el estado eu que al piesente se eu. 
cuentea en los países mas cultos, E l espiiiiu de 
asociación y el sistema de crédito; y ambos deben 
de«euvolveise con la avuda de los nuevos medios 
descubiertos paia facilitar las comunicaciones , y 
muy pi lucí pálmenle de los caminos tle hierro. 

Los economistas no han cesad.} de encomiar, 
dé un siglo á esta parte, los Ixneficíos de la libre 
concurrencia, aplicados á lodos los ramos de la 
iudusiiiu humana : y sí bien no se han practicado 
semejantes principios con todo el rigor de las teo­
rías > porque nunca es posible llegar en la reali­
dad , hasta donde alcanzan la fantasía y el pensa­
miento, con todo eso, hemos visto á algunos de 
los gobiernos de Europa y de América, dóciles i 
tan temerarios consejos, abolir losgiemios, las 
corporaciones, y muchas otras trabas tle las que 
Oponían; según se aseguraba , un obstáculo insu­
perable á lus mcjoias y adelantos de las manufac­
turas y del comercio, al mismo tiempo que á la 
libre concurrencia. 

liemos presenciado en Europa el espectáculo 
de una competencia mercantil é induili ial, que no 
reconoce ningún género de limites, por lo menos 
dentro de las fronteras de cada ÍS ación. Hemos vis­
to á las diversas industiías, emulas y risales entre 
s í , luchar aisladamente sin mos, protección que la 
del trabajo, la perseverancia y la inteligencia. 

Lucha empeñada y terrible cu quo ha habido 
trofeos y victimas, y en que tamos capitales é in­
tereses ha» padecido. Hemos visto al lado de las 
maravillas y milagros de la libertad , los eriores 
y estravios del desenfreno J la licencia, liemos vis­
to lo que podían dar d c sí los ¡uteiescs y las in­
dustiías individuales, libree ciertamente ; pero di­
vididas y aisladas, y por lanío menos poderosas y 
fuertes. Todos han reconocido las ventajas del 
nuevo sistema y dcplorpdo sus peijuicius. 

Como tontiapeso de la libre consecuencia, y 
como remedio indispensable contra el aislamiento 
ó impotencia del interés individual, se ha puesto 
en planta el espíritu de asociación ; y su alianza 
con la libertad de la Industria es en el óidcn 
de las cosas materiales y dc |a organización econó­
mica dc las Naciones, el primen adelanto, y lu mas 
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conocido venttqn que llevo nuestra é|ioen tí los que 
la pnredic ión. 

Y como lodo» los tb'sciibr¡miento» y toda» los 
mejoro», licúen entre sí un íntimo enlace, asi los 
que huecú relación u los ¡niélese» material,'» como 
ln» que v i . lien n u o l i o s m.i» ¡inpiu liinle» v ele­
vados, ln» medios desrubiei l o t pn o fací li lar los 
comunicaciones han piolado un eiiéigíco estímulo 
al r-puiii de asociación , tío cuyo ayuda np. „ . i » 
ta concibe lu posibilidad da mejorar lo» rio» in­
transitable», dc abiii calíale», y de lonnruirca­
minos ,1c liierro. 

Il.i-.tuhn c m el capital de un mío individuo, 
aun cuando fuero corto y e»ca»¡»iiuo , pato plantear 
lo» metilo» dc comunicación que antes se conocían 
y practicaban. 

El carretero no tiene mas socio que su caba­
llo: el patrón dc uu barco de vela no necesita de 
mas ayuda ni mas auxilio, que el de lat corrientes 
y dc lo» viento». i 

l'ero »i al;, lien llcgn á conocer ln posibilidad 
de hancr navegable un r í o , la ventaja de abrir un 
canal que di»minuva lasdisiaucin» , ó de construir 
un camino de hierro que la» anule, lo primero que 
hará teta dar publicidad á »u ¡lemaniicnio , buscar 
socios, y orgunizar una compañía 

¡¡De lol tueite »e enlazan todos los adelanto» de 
la» Ha O d . le, \ t O l l o » 1.1, ll'.'-C.lbl lllliellt. Il i| II l.'l l l u s ü 

Utro tanto puede asegurarte del »i»lema de 
crédito. Hecibe ventajas de los nuevo» medios de 
comunicación y se lot recompeota con usura. ' 

Sí no» fuera permitido entrar en largo» es» 
plícacioue» croiiómica» , podríarnot fucilmetitc pro- • 
bar, que el «isleña.» tle crédito no e» tino una formo y 
un resultado tle la asociación. E» en todotocatio- | 
nc» un medio de avsciar un capital c u uno in­
dustria 1 es también , en lot paite» m i s :ub I miados, 
el leciirto ina» pnu l e n t e pata dit ¡Jír entre muchos 
capitales lut peligro» de cada empresa . y »ohre 
todo tle las mo» nuevas y aventuradas. 

Mai neceiita el crédito comeici.,1 de la facili­
dad y rapidez de lat cuinuuicaciuiies pora esicii-
tlcr tus licneti . •» por un vasto tcriitotio, pai.ru. 
•lu lu» capitales al ulcance da i - L lat cmpictat 
úti les , que es la pi iucí ia l y mat piovechova de 
toda» mi coutecueuciai. no tiemple »e encuclillan 
luí capiulesen lo» misino» puntos donde hay una útil 
e i . n | a : . n i . , , , , , , | . , , . . . i , ,| ,. llevar a . .1», » el 
negociante, ante» de ateiituiur cu ella tu» fondín, de-
tea acaso enterarte por »u» propio» ojo» de la trguri-
dad ó probabilidad» del éxito. A»i et como la fa­
cilidad v inpidez de la» comuuicai . nei da impul­
so y solidez al endito incicautil : pirque la Im­
prenta es un ctcclcnie órgano dc publicidad para 
lo» interese» comunes: pero los iulerete» indivi­
duales y meicouiiles , de tuyo descuuliadoi y rece­
losos • necesitan de olios medio» mas seguros de' 
aveiiguarinu y de examen. 

E» gratule y aun se echa de ver fácilmente la 
importancia publica de eslos nuevos medios dc co-
muuícaciuu. 

http://pu.br-
http://Il.i-.tuhn
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citados inodernot; lat larga» distancias «jue sepa­
ran •> unas pi I I H I . I i.n ile olrat, y tolire toilude la ca­
pital del Heint), coriliibuyen dicazmente ú relajar 
la unidad de lat Nociones, y a disminuir el po­
der de lot gobierno!. Lat laigat dlttanciat dan á 
lot funcionarios una independencia discrecional en 
el desempeño de tut atiibuciouet, ijuc no et con­
ciliable de modo alguno, con lot pi incipiot de bue­
na ndmioittrocion: impiden el rocev contacto de 
uuat poblacionct con otrat, de donde podiia na­
cer la fusión y mimilamiento Si me et permitido 
mar de cita palabra) de las ideas, las costumbres 
y aun los intereses : favorecen por último y desar­
rollan el espíritu de localidad, pernicioso y aun 
mortal para el poder y la grandeza de los Estados. 

Los caminos de hierro ton por estat razones 
un buen medio administrativo'; un escaríente anti­
doto contra las instituciones que disminuí cu el 
poder de lot Gobiernos ; un auxiliar podetoto de 
l a civilización < que tiende cíei tornen lea asociar y 
i unir, y no como algunos piensan , á tcpoiar y 
disolver. 

Proporcionan ademas una inestimable vento-
ja estratégica. Tudas las naciones Europeas tienen 
nuuicioto* ejércitos sobre las armas, destinados á 
guarnecer sus eslensas fronteras. Un solo ejército 
colocado en el centro de un tciritorio, que tuvie­
se la fortuna de estar atravesado por caminos de 
L i c u ó , l,.uta lia rici lamente para su defensa; al 
pato que no basta llenar lat plazat fronterizas de 
soldados, y cubrir las fronteras con regimientos, 
donde es grande la dificultad de lat comuuicacionct. 

Lot caminos de hierro, en un pait como el 
nuettro , darían un impulso dctacoituiubrado, y una 
nueva dilección ó la ¡ndutll ia. 

No hay duda alguna en que el etpeclóculo de 
un comino de hierro, por Junde te mueven lat 
Cargas mai pesod.it y volumiuotat con celeridad 
increíble , lecorricndo inmcutoi dítlouciat , en 
brevet minutos, atravesando á vecet por debajo dc 
lat ciudades, y en otrat ocasionet por el mitmo 
seno dc lat muntaiiai, tiu mas fuerza ni impul­
so que el de una máquina deicubierta por la cien­
cia, debe inspirar á lat piblacioini que lo con­
templan, una alta y singular idea del ingenio hu­
mano, y una confianza tiu limites en el asombro­

s o poder dc la industiia. Ese espectáculo debe dar 
movimiento é impulso si los pueblos mas inertes, 

• y á los mat atrasados en procederes industriales. 
Debe drticriar el espiiitu de rutina e infundir 
aliento en los que detcouliau dc las novedades y 
mejoras materiales de la civilización presente. 

Es por otra parle cosa demasiado sabida, pa­
ra que haya necesidad dc rrpeliila, que tanto la 
generalización de estos carriles , como la de las 
demás máquinas en que se hace uso del vapor, 
han dado un impulso, que no se puede concebir 
sino se esplica con números , á la fabricación del 
hierro y a la esplotacion de las miuas que en­
cierran el coyibusiiblc. 

IV—De la construcción de lot caminos dc hierro 
en las naciones eslrangeras Dc los métodos 
administrativos.—De su costo &c. 

No tolo hay caminos de hierro en Inglaterra, 
en los Eslados Unidos, en Francia y en Bélgica; 
lot hay también cu Austria , en Prusia , y en al­
gunos otros estados de Europa y América, siendo 
muy diversos los medios que se han puesto en 
práctica para establecer estos nuevos é importan­
tes vehículos de la prosperidad de los pueblos. E n 
unos países se han eilablecído con gran perfección 
y lujo como en Inglaterra : en otros con mayor 
economía y menor esmero como en la América 
del Norte. En Bélgica los ha construido el Gobier­
no : en Francia han sido abandonados á las com­
pañías. Hemos oído y visto señalar reglas fijas acerca 
de las ventajas é inconvenientes de cada uno de 
estos métodos; y si bien no somos ni con mucho 
quienes pueden resolver como jueces en esta materia, 
creemos, después de haber estudiado con deteni­
miento las cuestiones á que da origen, que no 
pueden ser acertadamente decididas, sino con vis-
la y conocimiento de las circunstancias. 

Los industriosos habitantes d é l a América del 
Norte gozan de los beneficios que proporciona á 
su comercio la navegación de sus prolongados y 
prodijiosos r íos , don precioso de la naturaleza, y 
de sus hermosos canales , muestra no menos ad­
mirable del poder y dc la perseverancia humana. 
Y sin embaí go, en ningún pais ha llegado á tan 
olio punto como en America la pasión y el entu­
siasmo por los carriles dc hierro. 

vCuaudo estando en Livcrjiool, dice un via­
jero ¡i quien ya hemos citado, y que recorrió los 
Estados Unidos en 183 í y 34, fui á tomar mi 
camarote abordo del Pacifico, el capitán me 
ofreció lot últimos periódicos de los Estados dc la 
Union. El primero que vi fué el Diariodclos ca­
minos dc -hierro (Utulioad jourual). De los re­
cuerdos que conservo dc la navegación , el mas 
icguio ct que oi repelir lo palabra camino de 
hierro por lu menos uno vez cada diez minutos. En 
Nueva Yoik fui á visitar los diques (Doks). De 
los primeros que vi fué el Hoilrood dock, en el 
cual se mueven los buques sobre un camino de 
hierro. En Virginia he visto caminos de hierro en 
el fondo de las minas de carbón. En Filadelfia vi­
sité el establecimiento penitenciario y cuando me 
despedía creyendo haberlo visto todo.—Os falta 
algo por ver—me dijo el director—tengo que en­
señaros mi camino de hierro.—Y en efecto había 
uno en el primer piso dé la prisión , por el cual 
hacían correr el cano destinado á llevar la comi­
da á los presos." 

"En una fábrica de tabaco vi una máquina 
destinada á prensar , cuya pieza principal era un 
camino dc hierro móvil suspendido al techo.—De 
esta suerte los americanos han construido caminos 
de hierro en el agua y en las entrañas de la tierra, 
y los han colgado en el aire ; es uña invención 
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cuyas ventajas han sido tan híen comprendidas por 
su tacto y su hnhilhlail práctica, qua a todo Jfpor 
todas paites los aplican: bien puede decirse que 
n diestro y siniestro." 

Pero cuando empezaron á construir sus cami­
nos de hierro los americanos no los mir-,bao co­
mo una mejora provechosa , ni como preferibles 
á los otros camino,. No era para elloi un objeto 
de ostentación y de lujo, sino de pura neccsid.il, 
puesto que no se conocía anteriormente ningún 
otro medio de comunicación en los puntos don­
de los construían. Y como está la población dise­
minada en aquel vastísimo continente, dnicle ca­
da día hace la civilización una nueva conquista, 
estendiendose por los bosques inhabitados del Oes­
te, aquellos caminos de hierro que cía necesario 
construir en breve espacio, y que babiao de atra­
vesar por un número crecidísimo de liguas, no era 
dable que alcanzasen el siltO grado de peifcccíoii y 
de suntuosidad, de que se hace alarde y gala en 
los mas concurridos de Inglaterra, y eu algunos 
otros páise] de Europa. 

Puede decirse que en todos los Estados de la 
Union , con muy raras etcepeiones, hi>y caminos 
de hieiro. En unos mas es tensos y costosamente 
construidos : en olios dc poca» leguas y de cons­
trucción imperfecta y bnr.ila. En solo el estado de 
Pensilvanía , que no tenía sino l .3 ,8,ooo habitan­
tes, cuando se hizo en i83 > el cerno de »u pobla­
ción , se contaban ya en i83j ciento y treinta le­
gua» de carriles de hierro. 

Hacia linesde i835 había construida», en lo» 
Estados dc ln Union, 63o leguas espátulas de car­
riles de hierro, los cuales habían costado un total 
de S63.6i7,4oo rs.rosean i .aTu.ouár». por legua. 

Durante el aiío dc iSili y lo» p-»»;ei¡ore», se 
ban emprendido y llevado á cabo, algunas obra» 
de importancia, como el camino de hierro de Nue­
va York al lago Erié , el de 1 iladclba á llalti-
more fkc. 

Cuenta la Nación Hclen pocos año» de exis-
tencía y no muchas legua» de terrítorío , ni puede 
fundar la actual dinastía su oí güilo cu la anti­
güedad tle su Trono, ni etsvla.fttViZJ! de su» ejcici-
tos. Hubo pues de buscar oquel Gobierno el pres­
tigio que le faltaba en obras tle Utilidad general 
que le hiciesen popular á los ojos de su, subditos, 
dando á conocer al mismo tiempo, su importancia 
y su peder a la» demás potencias Europeas. 

Con esta mira fué presentada á las cámaras 
bacía principios de l83j, una lev, en que se confia­
ba al Gobierno la construcción de varia» linea» de 
caniles de hierro, las cuales, partiendo de Malinas 
y no de Bruselas (por impedirlo la situación to-

EDgráfica de esta capital) debían dirigirse una al 
ste hacia la frontera de l'iusía por 1-íeja V Ver-

vieis. Otra al Norte hacia Ambares, Otra al Oeste 
hacia Ostende por Gante y Brujas, otra al medio 
din que pasa por llruseljsy llega basta las fronteras 
de fcrancia. Luegose añadieron algunas otras lineas 
á las que acabamos dc mencionar, y dc tal modo 

se llevó á cabo la ejecución, que en el espacio de 
menos de un año, quedó terminado el camino de 
Bruselas á Malinas, y á principio, dc |S38 esta­
ban destinadas ni servicio publico 8 secciones, q u 0 

componen unas í? legua, de p isln francesa», tst 
es, 3(i españolas tle ao.ooo pies con corla d i fe i cu­
ria. Concluidos todo» tus caminos de hierro go­
zará aquel rico país del mas completo y vusto sis­
tema dc comunicación ioieii'r y citerior de cuan­
tos se conocen hasta el día. E l costo por término 
mi di.ule lot caminos de hierro, es el de a millo* 
••es y medio do reales por cada legua española. 
Ilien es verdad que están construido» con singular 

• i 'o : i , y que generalmente no tienen sino un 
solo carril, y adcuiai de la tullid id pública han 
títlo una buena especulación para el tesoro, alcu.il 
le produjeron grande» entradas, que no bajaron, du-
• ante el primer año, de un 8 p-sr ciento del capi­
tal invertido en el camino de Brusela» á Malinas, 
y de un iG por ciento eu el da la misma capital 
i Amheres. La renta que piodujerou en i837 fué 
de un 8 p. g 

Nu ha sido en Inglaterra el Gobierno sino 
las compañía» quieue» han construí i Un camhiut 
de hierro; tí bien ci cierto que lo» subsidio» concedi­
do» por el Pailamento , aunque no han pacido de 
Ser euiprétiiio» iccinbolsables , han servido tle mu­
cha ni tul i á alguna» empiesa». 

Lis limites no muy estensos de aquella rica 
y | 'bl. 1 . u n í isla; su inmensa circulación mer­
cantil ; la costumbre de tiajoi que es tan común 
entre sut naturales; lo dcteiiruclto que allí cita 
el cipíritu tle asociación y otras cautos que se­
ría cscusudo referir, han contribuido en giau ma­
nera, al buen éxito de mucha» de estas coquetas. 

Mr. Chevalier pretcntael (¡guieuic cuadro ds 
los caminos de hierro del fleiuo Unido, en una obra 
publicada á principios del año último. 

Estenvion en legua» francesa» de 4 . 0 0 0 metros. 

Caminos de hierro leí minados |75| 

Contlruy endose i38J 

Para que pucdi tervirde ej-mpln la hi«tiirla 
de alguno de esto» camino» • apuntillemos oigo 
sobre el dc Lóudie» a Uirmingh.ini, que e< uno 
dc los tna» importante»de la Gran Ilietooo, v CUTS 

cuiitiiiiccíou quedó terminada durante el año úl­
timo . (|3J8) v empez'i á truiitítarte p >r toda tu 
estensiou en de Setbnibre. (*) 

El acta constitutivo dc ta «ocielod que torna 
.i su cargo dicha empresa , fu • api..bada por es llo-
btesta • inglr-t en lS.il . Lo» emprestóos estaban »i> 
t.n¡zulosa reunir, por acciones de loolíbrat mer­
linas, a ó o u . o o o delibra», suma , que teguu el pre­
supuesto, debía esceder con mucho el costo de to­
da la obra: pero como casi siempre acontece que 

(*) Véase en lat Revista lirílánii a de Febrero úl­
timo la Estadística dc la Gran üretaúa . duranls 
el año de tS38. 
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el coito «le ln obra el qoe eseedíó con mucho al 
presupuesto.—Sehulio «le recurrir ti empréttitoi: y 
oí cabo fué iirrcsiii» que el I'ni lamento toncioua-
ie un capitel tuplemcntaiin tle Gaá.ooo 1 ¡liras. 

E l peto ilel hieiro que le lio empleado en lo 
ohro osciemie á unos 75lVnno quí i i to le i .=Lat et-
covocionrs habrán litio de unoi quince míllnrcidc 
vuril.it cúbicas 

Lni canlitlailei deiembnltodiii por lo empreia, 
legun la cítenlo que presentaron lus Directores ó 
líis nccíoníilo» en Agosto del ctpreiudo nño, ascen­
dían á mas de L . Si. | J 0 1 6 J 8 - a — 

Lo que ñ u s nos hn llnmedo la atención eu 
ellas cuenta), son lai siguientes luraas : 
Gastos hechos pata obtener Ioi 

actas- de úicorporacion de 
l.i sociedad . . . . L . St. 7a.8G8—18—10 

Terruño comprado, indetn-
i i /aciones 6aa,5o7— 3 — la 

T i .1. ijoi—co.i.ino y patadas. 3.4<»"' (oG5—18— 8 
Anuncit* é impresiones. . • . 4 »4^7 —10— i 

Itéslanos b..bl.n de Francia , qne si no ei la 
nación donde h n mal coniinos.de hierro, el acuso 
ilondc ni.» se han ditctilido las cuestiones tic eco­
nomía ».* i..l, é quedauoiigeii estos nuevut medios 
de comunicación. 

El piimrr camino de hierro que se constru­
yó rn Francia, srgun cieeinot, fué el de Saint Elicii-
iie a l.iou . del cual hemos tenido ya ocasión de 
hablar ti bien muy ligeramente y de pato. 

L l de Saint < .cutíalo i l'arii cuya construc­
ción et reciente y cutas occiones sou muy estima­
das en la India de aquella capital, tiene i V ¡ ú > 
metrot de citention ó »euii pi usiiiiainciitc tres le­
guas y tercio eipanolai. —Subió lii costo á tre­
ce millones y me.llo de francos, n petar deque 
loi pirulí ,untos no patnbnii de seit millones. Si bien 
es verdad que el comino etU construido ilu per-
tronar rosto, y que tiene en cati todo «u estemion 
tf í i can ¡le- ven algumii puntos cuatro sól idamen­
te construidos. 

I.as gananclot rpie produjo domine lot cuatro 
primeros meses, dc.de fiuci dc Agosto ó fines tle Di­
ciembre, ascendieron . despuei de pagados los gas­
tó* ocasionado! durante el mismo tiempo, i 3n!>,735 
fr. lot cualet se repartieron del modo sigaiente. 

I|ilciase> al 5 p. § del cnpllal de 
. -las acciones , toS.ooo fr. 

La mitad de las gana ncias que re-
, saltaron , después de pagados es-
, tos iuleieses, lep.n tibíes entre 

lo, doce mil accionistas i o » o o o 
O l í a enalta parle de estos ganan­

cias repartibles cnue los cupo­
nes dc la fundación ai .mu 

Otra cuailu jimte destinada a l a 
. reserva 5 i . 735 

Total 3o9.735 fr. 

Para no quedar muy otras de otras Naciones, 
necesitaba la Francia de lineas mas importantes y 
estensas de caminos de hierro. L T Í S exigía el Inte­
res de su gobierno , de su comercio, de su civi­
lización , de su poder militar y de su influencia 
en Europa.—¿Pero las había de construir el go­
bierno, ó deberla por el contrario, confiarse su cons­
trucción ó las industrias délos particulares, esto 
es, ó bis componías? Tul es la gran cuestión que 
se lia discutido repelidas veces y con distinto éxito 
en las cúmaifls francesas—Kn i837 decidió la. j¡ 
mayoría dé los Diputados, rfiie la construcción de 
todas las lineos de caminos dc hierro no debía ser 
confiada i los particulares. 

lin la sesión de l338 negó al Ministerio Mo­
le lo autorización que pedia para construir mil 
leguas tic caminos de hierro. 

En i83í) ha sido forzoso reconocer que la 
construcción tle lnt grandes líneas es obra desprt)-
piiicíonada ó los fuerzas de los particulares y de 
los enmpafiías-

Loi que opinan que debe ser confiada al go­
bierno la construcción de las grandes l íneas, se 
fundan en rozones poderosísimas. Solo de este mo-
ihi podrir.it tener entre sí aquella combinación y 
miniad que es Ion conveniente en obras deesta na­
turaleza, destinadas al servicio público. El gobier­
no que las enntruyero , vería crecer su poder Y su 
prestigio en la misma prnporcíon tpie la facilidad, 
dc los, comunicaciones; beneficio inmenso que apre­
ciarían eu mucho nías los pueblos rjuc las gloriar 
guerrera., y las mas nrduns conquistas. Adema» 
de que, según esta opinión , ni era tal la distri­
bución tle los capitales en Francia, ni tan robus­
to v signitiso el espirita de kivjoiacion , «pie pu­
diese llevar ó cabo unos obras . cuyos gastos son 
inmensos y lnt ganancias dudosas. 

Los partidarios de las compañías hneían va­
ler los dificultades materiales de un pmsecio, cu­
yo ejecución completa hubiese costado ni tesoro l.t 
lunun inmensa de mil millones de francos, estocs» 
el importe lolal tiu las contribuciones «pie paga 
aquella noción cu un año «ntcro : y esto según 
Ion cálculos tle los ingeniero! , que suelen ser en­
gañosos , v que eran en esln ocasión refutados con 
éxito v facilidad por los inteligentes. Hablaban de 
otras muchas dificultades y nlegnban en su abono 
las máximas de econoiiiimiu pública nins con­
trarias n la neciun del gobierno, y favorables al 
libre V desciiiboruzailu ejercicio «le los interese^ 
iudliidu.de>; y como se uniesen a estas rozones 
lo mucho que arredraba el colosal y desmolido 
proveció presentado por el gobierno , y en algu-
nn malicia las pasiones políticas y las prevencio­
nes de lus partidos, fué inútil el empeño que ma­
nifestaron los paitidnrios de la administración, y 
quedaron las compañías liiunfantes. (*) 

(*) Véanse los proyectos de ley presentados 
por el Gobierno en el Diario da los Debates de 
¿7 de Mayodei838. 
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Estaba por aquella época en tola su fuerza 
el entusiasmo por los caminos tle hierro : v como 
no se hablan esperimentado los desengaños y escar­
mientos tle que han nacido la prudencia y cau­
tela con que se procede hoy día en este linage tle 
especulaciones , no tardaron en organizarse algu­
nas empresas que solicitaron la adjudicación de 
varios cominos, siendo los principales el de I .ni­
al mar (llamado des J'ititletiu.rj y el de la misma 
capital n Orleons. 

Nos detenemos de propósito • hablar de la 
historia de los caminos de hierro en Francia, | or 
ser . en nuesti o concepto, la nación que tiene mu vor 
analogía con la nuestra, en este y otros puntos de 
econonv'a social , y porque los dificultades que se 
han de encontrar en Espina son muy semejantes 
á las que sirven de embaiozo ala construcción de 
los nuevos caniles del lado olla de los l'irineos. 

Concedióse (*) pues ó las nuevas compañías, 
el permiso que solicitaban: pero con lol irreflexión 
obraban , y tal era el favor con que eran oco-
j¡tíos las nuevas empresas , tpie u¡ p-imilian com­
prender ln magnitud de los empeños contraidos 
ni prevecr la imposibilidad de llcvailos acabo. 

E l gobierno y las cámaras se mostraron ri­
gorosos con csti e m o al esteuder las varias condi­
ciones (cahier des chai ge- dc los peimisos otorga­
dos á las compañías: movidas estas últimas por 
Un aliicinamiento inconcebible, aceptaron las «au­
diciones mas onerosas: la dirección de los puentes 
y calzadas , después de bu! er hecho avaluaciones 
inexactas y presupuestos insuficientes para la cons­
trucción tle los caminos, ngravó el mal prescri­
biendo las reglas mas iullt xiblesy duras sobie los 
planos inclinados , la construcción de las curvas, los 
aranceles k c : hasta las leves iclativas á la espro-
piacion, tan enlazadas con este género de obla» pú­
blicas , eran impei Icelas y favorables eu sumo gra­
do á la resistencia dc lus intereses individuales. Al 
cabodc puco tiempo el público comenzó a conce­
bir sospecho»: las compañías se utci rol izaron al 
tocar prácticamente lu insuficiencia de lo» presu­
puestos: los accionistas no quisieron aventurar su» 
capitales; a la confianza ciega sucedió un desa­
liento estremodo: y el terror pánico llegó a reem­
plazar el entusiasmo de los primeros momentos. 

Para iioner remedio al mal, y pai.i que no 
quedasen abandonadas lo» lineas que habían co­
menzado a construirse , hubo el Gobierno tle pre­
sentar á las cámara», en la sesión de este misino 
año de i83'J, varios proyectos de ley , concedien­
do subsidios en alguno dc ellos á las cumpañia» 
que habi.au dado principio n sus iridiaros , y me­
jorando en ouos los condiciones, y reglas pies­
critas eu la anieiioi legislatura. (") Coucedíciou-

(*) Véanse las sesiones dc la cámara de los Di­
putados de Francia, correspondientes á la citada 
época. 

(M) Véanse los periódico» franceses dc Ahíil y 
Mayo de esle año-
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se á los empreso» nuevos plazos poro eldescmpcflo 
de sus respectivos compi omiso» y se hicieron alte-
incioue» notable» en las fui ina» \ dimensione» de 
los trabajos.—Fué con lodo insuficiente el reme­
dio y tanto que, las acciones de 1 mavor parte de 
estos caminos, han caído en completo desciédito. 
Según las últimos cotizaciones de lo bolso de Pa­
r í s , que tenemos á la »¡»io , no hay ma» que una 
sola i impania, lo de Siinl-(ierm.ntt, cuya» accio­
ne» etlén mas olios de lu ¡>ur. 1.a, tle Montpellier 
á Celie pierden 3o p. í —Lavile Mullíame á Thnm 
•l\ p. J : la» tle Estiasbmgo ;i Basilea .'pi p. 5 las 
•le Veriallespor la oí illa i /qii íeidndcl Sena jj: la 
de \ II.-s por la oiilla d. techa 6- E»lá cu>¡ al 
par el ramino de Saint Etienne á l i o . 

No ha »¡do pue» satisfactorio el ensayo que 
se ha hecho en 1'.ancia de la ¡udustiinde los par­
ticulares aplicada a este género de empiesas, y tos 
que lodo lo esperaban tle la libre concurrencia, y 
tle los estímulos del ¡nteict plisado, han suftido 
un desengaño terrible. Mas como no pueden que­
dar abandonados esto» trabajo», »" pena tle renun­
ciar aquella Noción al preeminente pue«to que 
ocupa entre la» mas civilizado» de Europa, y co­
mo se ha!,lian de trguir iguale» ó m a t u r i » ilo-
Ilo» que del sistema practicado , de confiar al 
gobierno la dirección de todo» lot trabajo» , han 
llegado ó adoptar lot hnmbte» ma» especíale» y 
doctos en e»ln» mairi ¡o», la ¡,1ra de combinar la» 
foerzot del poder público con ln» de la industiia 
privada , de lai motín que, hallado un jutlo me­
dio entre los opuesto» «¡tiernos, te eviten U H in­
conveniente! de ambo», I", i áud •• las ventajas de 
coda uno de ellos. 

Nuda bou murilo tío embargo, batto lo pre­
sente, ni ci Cubici no, ni lot ramaio» , ni etlán de 
acueido lui minilo» partidario» de esté •ittrino, en 
cuanto á lo» medio» práctico» de lleva, lo á eolio, 
esio es, cu cuanto á la naluialcta de lu» auxilios 
que ha dc piolar el tesoro público á las compa­
ñía». 

Poi a poner en ejecución etta alianza de le ac­
tividad individual culi el p udei » < i I. \ atraer dc 
nuevo lot capitales hacia esta» etivculacione». que 
tan impopulares han llegado a ter d ipuc» dc la c>-
tremado linca que tus ¡rron, propmim algunos que se 
eche mano del menilo que «e piaclica á vecescii In-
glalrria, ydc que va te hn hecho mu en la Francis 
misma con ret|ielo ó uno de Inteaminot de Incrinile 
• e t . alies: tegun este sitíeme el lewiropiihln n facilita 

un préstamo proporcionado á la entidad de la 
obro, á lo compañía que, habiendo errado tu 
cálculo , ha agotado tu capital antes de dar fin 
al camino. Olrot pi opinen una suhscncínn norc-
••míe,Isablr . r uno pieferíble al empréstito. Otros 
quisieran que el gobierno lomase un cieno núme­
ro tle acciones en cada una de lnt empietot de es­
ta clase, que motor utilidad ofrezcan paro el pú­
blico. Pero el titlcmo que mnt parlidoiíos cíenla 
en Francia y entre ello» á lo» tenores Dufaurc y 
Dúchale! ministres dc obras públicas y del inte-
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rior, y ámlios de gran nombradlo ó inteligencia en II 
estas materia» , ei el llamado ilet mínimum ¡le in- II 
teres: y cont'ule en la obligación en ijue le con»- II 
tiluve el erario púlilico de «niisf.icer a lo» necio- II 
nitta» de cierto» en»|ire«a» un ¡mere» convenido , y 1 
que no delwi in po»nr de 3 por ciento, para el ca­
to de que no alcancen n cubrir e»ta tumo lot pro­
ducto» de la empretn. E» corno te echa de ver una 
especie de teguro rtlablreido por el etlado en fa­
vor de luí enpitohstn» q :« aveuluran IUI foudoten 
etta» nbrat de tan general inlerei. 

Tul ei el mejor arbitrio que te ha deicubier-
to para combinar el irrcsittible poder del gobier­
no v de la 1-KÍedad , con la vigilancia . la activi­
dad' v la ¡ndisli i . . , que «olo pueden dar de »i lo» 
¡nteieiei privado». 1« damos la mayor importan­
cia porque acaso queden retuelia» de e»te modo, al 
mismo tiempo que la» dificultades de lo» caminos 
de hierro, algunas de la» grande»cuettione» econó­
mica» que «e han promovido en diterso» tiempos 
sobre la intervención del gobierno en varias ope­
ración» del comercio y de la industria. 

V.—Cumino tle hierro entre Jerez jr el Puerto. 

Di ficult adts admimst ral ivas. 

Ko creemos que haya sido inútil apuntar las 
precetleuies noticia» sobre la» ventaja» de los ca­
mino» de hierror »uactual estado en Europa , an­
te» de maiiifettar uucslia opinión sobre la» muchas 
cueitiuncii y nada levei dificultado, a ipre puede dar 
nacimiento elipse te tiatade couttruir eu cita pro. 
liucia, 

I-a concriiunde los privilegios , m forma , iu 
duración y su», condicione»: los infinitos litigios 
que sobre la e>prop>acion pueden »u»ciiar»c I la» 
garantía» que puede y drhc exigir el islario dc la» 
sociedades que emprenden ette género do obras: 
la oignoizo' ion de r»tn» ini»ma» tociedadet: la» l é ­
ela» que huu de cilahleceite para la coiutruccion 
de !ot canilei . su conservación y los precios sle 
ii.oi.pi!.-, , ton otros tanto» puuloi que merecen 
ser examinado! con detenimiento y mrdilacion. 

Según lai noticio! que hemos podido reunir, 
porque si-gun so dijimos caiecemoi ile datos ofi­
ciales i las dilieuliadei que le han tuteitado con 
motivo de este negocio, y loi puntoi de que le 
han ocupado en mi informes las difeientes corpo­
raciones que han sido consultada!, ion bu siguientes. 

¿Como d' i.i o lustouciarie eitoi e»pedieutei? 
, Ha caducado el pi ivilegioconcedido u Culero 

y transmitido a Eassio?¿Puede ó debe este trans­
mitirlo a la e •nip.oii i que forme.' 

¿Supuesto que haya caducadoel privilegio, de­
berá renovarse , ó concederse otro bajo diferentes 
condiciones? 

¿Deberá exominorla administración el presu­
puesto publicado por la compañía? ¿Cual deberá 
ser el resultado practico de este examen? 

¿Debela íoervaise uua parte de las acciones 

3 " 
paro los capitalistas españoles, con esclusion de los 
e»traugcrOi? 

¿Cuales deberán ser las condiciones del nue­
vo privilegio, en el caso de que baya de conce­
derle? 

Talei son las cuestiones |n árticas que tratamos 
de examinar, pasando por alto otros muchas que 
no dejan de ser interesantes, sobre la cnagenacion 
forzoso , las reglas que pudiera imponer el gobier­
no relativas á laconslruccion, á los precios de trans­
porte &c. por no estcnderiios mas de lo preciso y 
sobretodo, porque según tenemos entendido, no son 
las quemas importa ventilar en el actual estado del 
espediente. 

Tul es nuestro sistema administrativo que en 
pocas oficinas se aspiro á superar los dificultades, 
sino á eludirlas; en ninguno á estudiar y resol­
ver con ncierto lo» asninos, sino á tlespaclinrlos\ 
lo que equivale á pedir informes, muchas veces, 
á quien menos datos tienesobre la materia , otras 
al mi,mu individuo ó la misma corporación , á 
quienes se debe sup iner mas prevenido» y parcia­
les , y siempre sin fijar lo» puntos sobre que debe 
recaer el dictamen , estimándose suficiente acompa­
ñar las solicitudes ó esposieiones. De esta sustan­
ciaron viciosísima , y de que no son responsables 
los empleados, puesto que es obligación suva res­
petar y seguir las regios establecidos, pueden re­
sultar grandes entorpecimientos y males en todo 
género de asuntos, y principalmente en uno tan 
desconocido y nuevo en nuestro pais , como el es­
tablecimiento dc un camino de hierro. Se está 
fumando en laactiialid.nl un espediente acerca del 
que hn ibido ocasión u este articulo , en la Secreta-
lio de la Cobcrnaclon del reino : y muy engañados 
estamos v muy inexactas son las noticias que te­
nemos , sino ic encuentro en él un buen ejemplo de 
cuantas malos consecuencias pueden nacer de nues­
tro desorden administrativo. Eslraño será que 5« 
hoyan ceñido los inhumes ó aquellos puntos sobre 
los cuales bode reener resolución ,y que es por lu 
lauto uportimo discutir, hslroño será que no hnva 
dado cada individuo y curia coi poracion su dicta­
men solue las cuestiones mas estrañns á sus cono­
cimientos y ni! ¡luiciones , Y mus ágenos, porcon-
siguieiilc , de su compeleiicin. 

Si lo Dirección de cominos diese su dictamen 
sobre la organización de la sociedad que va á em­
prender el camino, y »¡ una jimia de comercio 
in formase sobre lo naturaleza dc los obros, v los 
métodos de construcción , de poco serviría el es­
pediente pora poner en claro las dificultades nu­
merosísimas que ofiece el asunto. Estimamos con­
veniente, y aun necesario , reunir en estas materias 
la mayor sumo de datos que sean posibles; pero 
para conseguirlos, es el mejor y el único medio de­
terminar las dificultades que se presentan , se­
ñalar los puntos sobre que han de lecaer los in­
formes, v pedir á cada corporación su dictamen 
acerca dc aquellos que sean de su competencia. 

La cuestión que debe principalmente ventilar-
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se, y de que menos se lian ocupado sin embargo 
las corporaciones que* lian sido consultadas liastn 
la présenle, es esta, ¿lia caducado el pi ivilegio con­
cedido .1 Calero y Portocurrcio y transmitido por 
Culero ú Fassio? 

Si el privilegio subsiste , de nada sirve exami­
nar sus fundamentos, ni la conveniencia del pro­
yectado camino y necesario es respetai lo comode-» 
recbo adquirido. Solo en el caso de que bavn endura­
do podrán ser oportunas lns diversas cuestiones ven­
tiladas cu los informes de que tenemos noticia. 

£1 último término concedido por el gobierno 
i ln empresa, para (pie diese principio á sus traba­
jos, espiró en Agosto de |83(> ¿Se habían comen­
zado en aquella época las obras del camino? A tan 
poco se reduce la primeia dificultad. 

Pero aun en el supuesto de que hubiesen co­
menzado las obras eu el término designado , era 
igualmente preciso que se observase otio de las 
coudiciones del privilegio: y es la necesidad que 
se impuso á la empresa de acreditar al fin de 
cada uño la inversión en los trabajos de una parte 
proporcional de su presupuesto. 

Desde Agosto de i'oiS , que es la époen en 
que debieron comesiznr las oblas, hn transcurrido 
mas de un año. ¿Puede acreditar la empresa que 
bu invertido en las obres la cuarta parte de las 
sumas que ha de costar el camino , supuesto que 
Se obligó á terminarlo en el espacio de cuatro años? I 
Esta es una de las principales cuestiones, y por 
cierto que no tenemos noticia dc que se basa exa­
minado como debiera. 

Lo que si se ha puesto en duda es la obliga­
ción de Kissio de transmitir su privilegio, privi­
legio que da por v igcirte el programa mencionado, 
en favor* dc la compañía que se lia formado en 
Londres. A nuestro entender , tal obligación no 
existe , puesto que el privilegio se concedió en 
estos términos.—A D. Marcelino (.'••!, r •• , o ti la 
compañía que forme. No es por tanto necesaria |! 
la transmisión. 

Pero supuesto que haya caducado el privilegio, 
que es lo cierto en nucsti o entender, ¿será cuove-
trienle renovarlo ó conceder otro nuevo? 

Después de habernos detenido tan largamen- ' 
te á hablar de los caminos dc hierro , de las ven­
tajas que ofrecen, y de su estado presente en otras 
naciones, tenernos por ocioso decir, (pie seria con­
veniente con todo estremo, el establecimiento del 
que se ha proyectado construir entre Jerez de ln 
Frontera y el Pueito de Santa Marin. Sin ofender 
á nuestros lectores nonos seria posible detcneinos á 
deinostiar (pie de la posibilidad de atravesar el cami­
no en quince minutos y á poca costa , ningún 
perjuicio habia dc srguirseá b habitantes de estas 
ricas ciudades tan próximas, si se cuenta el nú­
mero de leguas que las separan, y tan lejanas en­
tre si y distantes boy dia, si te atiende á los en-' 
torpccimieiilos y dilicullades del tránsito.—Por la 
comparación que liemos hecho entre los gastos y 
la celciidud que proporcionan lus diversos medios 

de comunicación , de que se lince uso en lns na­
ciones mas civilizudas de Ftitopa v de Auletica, 
pueden formane una idea aproximada niiestioslee-' 
toles de l o s beneficios que ictullaiiati a la provin­
cia entera, de la consti uteiun de un camino do 
esta clase riilie sus pi¡iieipnlei ciudades. 

Peí o según nos aseguran, no bu fallado algu­
na , entre las diversas corporaciones que lian in­
formado, rpie dando completo crédito ñ lns pro­
mesas lisongeias del progtauia, v n i . i audose mas 
solícita de los Intereses líe nucstio*capitalistas (pie 
enlriididu en principios de buena a.lmiulttiaeion, 
se bava lamentado de la organización actual de 
la sociedad Anglu-llispuiin , y dolido dc que solo 
se reserve para nuestios capitalistas la cuarta par­
te de tan crecidas ganancias como se eslieran. 

Los que profesan esta opinión, desearían ase­
gurar a Jos españoles los beneficios y las ganan­
cias , sili ver que, en obim como r-i i, no son las 
» enlajas mas estimable, lus (pie resultan á los accio­
nistas de sus dividendos, por i recido* que seau 
sino los que se siguen al país dc la facilidad de sus 
comunicaciones. Que icciban ao ó 3o p. g de uti­
lidad los nccionislas , importa á la Nación po­
co ó nada ; de descaí seria que sirviese de incen­
tivo una ganancia cuantiosa paia nuevas y útiles 
empresas. Lo que importaría á la Nación fuera ver 
establecidos en sus provincias estos nuevos y asom­
brosos medios de transporte , con que se envane­
cen las naciones mas j>odero«as y ricas. Si llega i 
construirse el camino de hierro que se proyecta, 
¿serán los estrangrms nraso los que gocen de esta 
ventaja , y los que atraviesen en breves minutos y 
por un bajo precio, el espacio que seriara á Jerez del 
Puerto , ó serian los hahilnuics de ettn» mismas 
ciudades, hoy tuli apunadas y distantes como li 
mediata entre ellas un número crecido ile legnai? 

Debieran los que tal pieosan, ipaiieen 
idear calzadas y puentes por donde pudieran ve­
nir á nuestro p.iit los capitales ctrangeros, y no 
muros y liosos (pie leí impidan la entrada. Surquen 
los compañiat inglesa! de eaminoi de hierro nuest 
tro territciio, atraviesen el Urino de una pane á 
otra los ríen navegables, ó los canales conilrtiídoi 
i-or capitalinas eiirungeros , y aun cuando oinm-
iiren estot á la bolsa de I ó 1 . con IUI ganan­
cial y ni mundo ciucio con IUI tesoros, con tal de 
que tengamos comunicaciones icgurat, comodai, 
haralai y rápidas. 

Lo que i m i a i a por desgracia averiguar, no 
es ri mc|or medio dc asegurar n los españoles lsi 
ganancial de la empresa , punto difícil de todos 
modos, siendo endosadle!las accione!: sino liton 
tan ciertas citas ganancias y tan cunntioiai, quo 
riattesi á competiinr los inmensos gastos que oca­
sionan los caminos de hierro : la mayor duda 
que ocurre no es si serán rsliangeroi ó nacionales 
loi accionistas, lino ti habrá el número luficiente 
para llevar á calió la empresa. 

Mal poede avenirse este dictamen con las lec­
ciones de una cspei lentia reciente : algunas dc las 



•ocíe.lodes organizadas para la eonitrueoion do lo» 
rimino» dehierro c i l..glo.crroy 1 lancia , »e l.u.i 
,¡ , to obligada! • l>aecr una l.qmdac.m. dese.tro-

u .l-iaodu .in concluir »u» (raiMIpt : l a i Uol.ut 
„1 1 aligera. irchaxan lo. fondo» de l o . camino* de 
hiero la eoliucion de *ui accione. Ira bapulo de 
una manera iiicieible y lo» gobierno» de Europa 
le apie.urau á dtoreecr 4 la» comuaftia», bucan­
do ¿Ümulo» que alrsigan lot cop.ulc», bacia e»-
tai desacreditad*!! especulación*». 

T a i n i i o c o i - . l . i i i i •> de acuri .lo con lo» que full-
dan »11. cemuia. del pre»u|iur.iu |> obi bado por la 
c-.mi.ani.-i eli ri r,rui|.lo que cuan dr l o . camino» 
dcli.erroing.eiet.y »obre lodo del de Liverpool a 
Maiicbciler. E.eil» uno de-quello, pulitoteli que 
carecemo» de cc«ocim'ieut-.. pr-tclico»y en que noi 
»euiu» por lo ù n t o forzad ,» á autorizar uueUrai 
»ierciomicoiilaei | ieiiencia de Otro» paite», y cou 
la opinion de per-onat que potan por enten­
dida, v practica» eu la materia. 

EI camino de Londic* i Brlttol y el de Bir-
mingbamliancotiadorociioi, wgutiel ingeniero Che-
vtlitr, que el de I-ivcrpuol y .in embargo , l o i gat­
to! |ior lérmiuo medio de una legua «tpeflola de 
camino! de bierro, tale* corno lo» ya m»n: io-
nadot, delie calculaite, teguillo* dato» que pre­
m i a el mititio c.tfiiur , C I I cerca de die» m i l i o ­
ne» de reale». 

Mr. Cbapman 'dice el Ingeniero civil ingle* 
Mr. Tredgol, en una nota de tu citada >»brn I O -
bre camino* de bierro ) eilima el cotto del de 
Ñcv»-Cavile ti Cat litle , en 3 ' J l á librot ctterli-
ua. por milla. (*) Se asegura en la (Juarttij llt-
vtw , que examinado el cutio geliciol de un gian 
núnieiudecaininot de bierro, que contienen uunt 
5oo m'Ha., c» pióximemeute de ., ooo libra» por 
cada una , tiempre que tenga una doble l.ueo 
de canile». Y el mi.ino escritor obici t u , que te­
niendo en cucóla lu imperfección ile e»lot cami­
no* o u l i g i M i t , el cotto dc lot noel o , que te colli-
truyon, debe etiimarte en ¿ librai. 

A l i , no te ba de creer quo ton necetnriai tan 
i n n u o,.,, lumai para la cnn.iruccion de lot cer­
n i c i . El tono de lo» Belga, no ha tullido por tér­
mino medio linuala cuarta parle de lotluecucitali 
en Inglaterra: en loi Ettadoi Unido» te han coni-
truidu camino! dc hierro con la octava parte de ol­
i a i minai. 

Y tiu embargo l o i camino! de hierro Brigai 
•on etcclenlet. Loi babilonici de l o i Eitadot-
Unidot i i .imitan por l o i de aquel pai» con te-
guridad y rapidez , y lat deiventajat que ocaiio-
nan laici metodo* de conttruccion, con rei per lo n 
l o i gatto» anuales del camino y a lo celeridad de 
lo» viage», no ton comparable! con la diferencia 

(*) La libra esterlina equivale próximamente 
á loo reales. 

La milla Inglesa equivale á o,a8,SS5 dc la 
legua Española. 

de lo» eapilnlet invertido!. — Proviene eita diferen­
cia, entre otras mucha» causas , de la coristi ucciou 
de loi planoi inclinados y de las curvas : siendo 
de advertir, que el método practicado en la Amé-
rico del Norte no ocasiona mayores riesgos para 
loi vlngeroi, que el dc Inglaterra. Proviene ade­
ma» lu diferencia, del número de carriles que 
te quietan construir : y este es uno de lo» 
puntai en que mas han euado alguno! impug-
I I . M 1 I , . del presupuesto de la compañía, al indi­
car que no puede tener el camino linaiola linea, ' 
• cñuluiulo el ejemplo de los de Inglaterra , que sue­
len tenrr cuatro y mas nuil por algunos porages. 

Al ejemplo de la Inglaterra no tenemos que 
contettar .¡no con el de los Estados Unidos y Bél­
gica : en ambos países no suelen tener sino una 
Juica los caminos de li ieri o. 

Sin duda están sugetos á descomposiciones; 
pero cuando ocurren estos accidentas, se acostumbra 
suplir la falto con carriles provisorios. 

Con una tola lineay olgunos cairíles auxilia­
re! y de coila dimensión , en ciertos parajes, ase-
guia Mr. Vallèe en su obra sobre varios caminos 
de hierro , que estarán en Francia provistas com­
pletamente y pa/a muchos años las necesidades de 
lo circulación —Añade el mismo escritor, que no 
deben tratar lat demás .Nociones de igualar á los 
Ingleses, los cuales poseen el hierro á precios co­
modo! y en gran abundancia. Cita el ejemplo de 
la Bélg ;ca , que en IU concepto , debe ser imitado, 
porque cuoiiuo se empiezan á establecer en un 
poli estos inrdiot de comunicación , lo suntuosi-
dod no puede menos de traer resultados funes" 
litimo!. 

Si le compañía Anglo Eipoñolo tratóse deci-
lal.Irrrr un cumino igual de todo punto o los de 
Liverpool ó Birmingham li quisiesen construir li­
neai dobles ó cuádruples de carriles con dimen .io­
ne» , fuimos , planos, curvas y tunnelt idénticos ti 

Il lo. ile Inglaterra, y que cimaseli diez millones de 
i r u b i por cada legua, le pronosticaríamos una 
protila y completo t nina. Acoto aseguraríamos que 
no habla de llegar nunca á construirle lemejonte 
comino. Mot baila con uno «ola lineo que reduz­
ca o ao minutili de viaje la distancia que medía 
entre Jerez de la Frontera y el Pnerlo de Santa 
Mana, M ha de ter por desgracio tan glande 
en enj comino la circulación de pasageros y mer­
cancía! que haga indispensable el encuentro de los 
trenes que vayan con los que vengan, y mucho mas 
siendo corto lo duración ile los viages. 

También es de cierr que se oume'Ue el nio-> 
vímicnto mercantil y el Uóntito de posogeros con 
el establecimiento de los carriles de hierro. Que 
en bu de esta clase cuesta el tronsporte de efectos 
menos que en los caminos comunes, es punto que 
no ofrece duda ; que el precio de los transportes 
influía en el dé los mercancías, y que lo baratura 
de estos últimos conti 1 huya a ensanchar el mercado, 
y por tanio, ¿acelerarla cíiculacíon , son verda-

I des que no creemos puedan ser por nadie desconocí-
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•luí ni negrillas. Y en cuanto á los pasageros, es 
cosa sabida , que la comodidad y baratura de los 
viugcs, contribuye sobremanera á aumentar su nú­
mero. 

El de las personas que transitaron por los ca­
minos de hierro de bélgica durante el primer uño, 
fué ochó veces mayor , que el de las que viajaban 
de antemano por los caminos comunes. 

Resultados muy semejantes ha tenido por lo 
general la construcción de los caminos de hierro 
en Inglaterra y en Francia. Ni es probable que fa­
llen entre Jerez y el Puerta las reglas mas gene­
rales y seguras de la economía pública. Mas á pesar 
de estas observaciones que acabamos de upuntm , no 
puede negarse que el presupuesto es arbitrario é 
infundado, y á nuestro entender, incompleto é i u -
sulicieite. 

Si se rebajan los I . G 8 S . Ó 0 0 rs. vn, destinados 
á la construcción del muelle y compra de los bar­
cos de vapor, de los i)._j'iOi65o rs. del presupuesto, 
quedan reducidas los gustos de construcción á ¡soco 
mas de "\ millones de reales: cantidad que nos 
parece muy inferior a la que hubria de irrvertirse, 
por mucha que sea la parsimonia en los gastos. 
Todos los caminos de hierro han tenido sus pro­
gramas, y es raro el que no ha exigido par., su 
construcción , sumas dobles de las señaladas en 
el presupuesto. No nos pairee que dista mucho del 
justo medio indicado, por los diversos datos que he­
mos apuntado, graduar en 5 milloues de reales 
los gastos de construcción de cada legua española. 
Y en cuanto al coste anual del camino , también 
nos parecen halagüeños loscilculos del presupuesto. 
E l citado Tredgol gradúa cu 5 5 7 libras estcilinas 
(esto es 5 5 . / 0 0 rs.) por milla, los gustos anuales de 
un camino de esto clase cu pulses (pie poseen mi­
nas abundantes de combustible , y donde estando 
adelantada la industiiu y respetada la propiedad 
son fáciles y poco costosas la vigilancia y los re­
paros y obras que exigen los caniles de íiierro. 

E l resultado que han tenido en algunos paí­
ses las empresas de esta ciase, lo subido de los 
gastos, la poca costumbre de viajar que en nues­
tro país se adviene, el mal estado de nuestra in­
dustria, y hasta el atraso y desorden de nuestra 
legislación, son consideraciones q u e no deben echar­
se en olvido, y que nos hacen tener por |-oco pro­
bable el que produzca este camino de hierro, si se 
llega á construir, giaudes gannneias á la sociedad 
Anglo-Española. 

Pero si pueden influir de alguna manera es­
tas razones en el ánimo del gobierno, no debe ser 
de manera alguna jiara inclinarle á negar el per­
miso que se solicita. Convendrá tan solo tenerlas 
presentes al tiempo de lijar las condiciones del nue­
vo privilegio , puesto que, según ya probamos, pue­
de asegurarse que ha caducado el concedido an­
teriormente por real orden de i83o. 

Supuesto que es tan dilicil que llegue . pros­
perar la empresa , el gobierno debela en primer 
lugar i mostrarse poco rigoioso en cuanto á lps 
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I reglas que se fiijen , si es que han de establecerse 

algunas, con respecto á las obras del camino y i 
los precios de los transportes. 

En (tros paises determinan las autoridades ad­
ministrativas de (pie modo han de construirse las 
curbns, el nin-timuu de inclinación de bis pluuos Üz, 
I-ot precauciones indispensables para la seguridad 
de los pas.igeios, y para evitar desgracias y catás­
trofes , que desacrediten en uuesto pois esta nne-

I va clase de caminos . desde 111 primer ensayo , son 
las únicas que debeiin tomar uneslro gobierno. 

En cuanto á los precios, es interés de la com­
pañía lijarlos tan baratos como puedan consentir­
lo los ga,tos necesarios de estos caminos. Solo de 
este modo puede conseguirse que haya un númerocre 
cilio de viajeros y un cuantioso transporte de mercan­
cías : convendría pues, en nuestro concepto , mo­
dificar el antiguo privilegio , concediendo en este 
jiunto. ilimitada líliertadá la empresa. 

Pero también drheit tenerse en cuenta , po r 
otra parte, las dificultades del provectoy la poca 
probabilidad que hay de que sea M e s a d o a calió,' 
para exigir mayores seguridades y garantías de los 
que solicr.au el piivílegío. 

Sien.. • privilegio el que se pide claro es que 
ha de ser oneroso. Un privilegio no gravoso ton 
I .fibras cuyo sentido no es fácil de comprender. 
1.1 que da tugará estas reflecionet,ocasionará per­
juicios á la Hacienda pública, supuesto que permite 
la introducción libre de derechos, de las maquinas 
útiles , etc. que se destinen a la construcción del 
camino permiso: de que no es difícil abusar. Puede 
ocasionar perjuicios á algunos particulares, o conse­
cuencia de tu euagenaciou forzosa de tas propiedades 
que solicite la compañía para tus trabajos. Puede 
tener ademas el inconveniente de alejar a otras so-
ciedadesó capitalistas, que pudieron montar esta» 
mismas, ú otras semrj-iu.es obres de utilidad común. • 

Es por tanto oportuno y necesario, exigir de 
los ¡ 1 • • o 1 • 1 ciertas garantios, de que no deja­
rán de lenrr alguna compensación estos incoo ve-' 
ni . o t e s : es preciso exigir seguridades de la eje­
cución del camino. 

Se ha hecho uto con este objeto, en Francia 
y en otros paitct, donde te han concedido terne-
jantes pris ileglot, de lat lianzas: y he tidoun cr­
eciente freno impuesto á la temeridad de lat em­
presas. Mas como no es practicable en nuestro país 
esto garantió, |-or voiiat causas que ocurren á pri­
mera viitu, y en primer lugar, |xir la desconfianza 
con que es mirado el ti ibierno Is. contendíin -«r 
lo menos lijar etplieito é irrevocablemente, e l plazo 
concedido a la cuquen, para comenzar tus tra­
bajos, y lo cantidad que te liubi.se de invertir 
coda año en lat obrat : debiendo caduenr el pri­
vilegio y quedar coiiütcndo la propiedad de la 
partecunttruido , en el caso de que 110 se cumplan 
las condiciones. 

Y para evitarlas dudas que ya han ocurrido, 
según referimos cu la primera parle de este arti­
culo, con respecto á la lleul 01 den de MurZu de! 
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I R 3 I , delrtria determinarte con mayor dot ¡dad el 
tentólo 'le citai puhibroti Comenzar r concluir lui 
iralmjoi. 

Y li alguien tiene por demnsido dura* y ri­
gor"..» lai prccaucionei, bueno «eia que recuerde 
que cuenta r i diez arto» de exittencin el privile­
gio de que beino» baldado, lili que pueda allunar­
ti! al caini de ello», que lian tenido principili In* 
trabajoi. rellrxloiieal mi.ino tiempo, que mientra» 
tal privilegio exltte, ni poli , 01 ganizatte otre coni' 
pallia pira la cointrucciuii del minilo camino de 
luerro, ni , lo que ci mai temible , te podrá em­
piendo ninguna obra importante para facilitar 
uno» comumearionet, que »c baria poco con lla­
mar entoipecida», etlando ohttiuidai del todo é i il­
ici erptada». 

i'I camino de hierro , por quimérico e imagi­
nario que tea , obtendrá licmpre, en atención ó lo 
nuevo y e»t reordinar io del proyecto, ti favor del 
púlilño y ta atención evi e»clu,iva de la» ouloil-
dadei , con perjuicio de lai demo»empica» que 
q'urdaiáii eelijitadot y obscurecido!, a petar'de tu 
utilidad e importancia.sTaiilo enloi-icceiiu un 
privilegio inútil lat comunicacene» , cuno pudie­
ra el camino de hierro, una tez coutil uido , pioiuo-
veilat y facilitai lai. 

l'or lo 'binai, lo» privilegio» de etto date de­
liri io citar concedido* de tal attcrlr, que no den 
lugar, como el de lB3l , i iiitei prelncinur» cuntra-
diciuria». Delician servir de ettimulo al ttpliitu 
de .-.tocia, mu y de empresa , lio que infra el pú-
II.' • l o » perjuicio» y f iatamene» de lui mono­
polio». 

Ib ni", pi..emado c-pli. ar lat ventaja» de lo» 
camino» de hierro, computandolo» ron lo» demo» 
metliot de eouiuniearlon , y t-eñolodo lo» benefi­
cio» que de »u etiablerlmienlo pudirinn letuliar 
al Comercio, á la indomia , ni potler militar y 
al buen gobierno de la» Nacionc». 

Ilcuiot apuntado alguna» noticia» aobreiu es­
tado en lai principale» nacionri de Europa y de 
Anímica; y dcipuci deditcoriir losohiláculot que 
ha tic riicouliar cu Eip.iñu tu cilnblcciiiiiculo , ru-
b.ili'-'id . alguna, i.|..i> que I. i,, ni 111 por infunda-
dat, beinot etpietado nucirá opinión tobretu na-
turalrzu y condicione» del pi is ilegio que contiene 
concedei á la compañía Anglo-ííspoñola , suplicio 
rpic ha caducado ci otorgado anici iormcntc a Don 
Marcelino Calero y Pormcarrcio. 

Latitud muy graudu cu cuanto a las obras 
del camino, y absoluta en cuanto a los precios, 
gaiautia» y teguridade.. en cuanto á la ejecución, 
o por lo menos limitación del plazo dentro del 
cual te han de comenzar y terminar las obras: 
tales son las consecuencias prácticas de nuestro ar­
ticulo , fundadas en un estudio detenido de la 
materia. 

i .1 a n d e es la n o s e d a 1 y la importancia del 
attinto: elévense siquiera por esta vez nuestros em­
pleados desde las trilladas rutinas de espedientes, 

basta la altura de las buenas doctrinas adminis­
trativas. 

ALEJANDRO L L O R E N T E . 

E l inlci es estrcin.ido del asunto, la palabra 

que tcníuuios einjieñadu desde nuestro piimer nú­

mero de ocuparnos con et|iee¡al atención de las 

comunicaciones entre Jerez y el Puerto, hov pun­

to mcnoi que míen-límpidas , la necesidad de ha­

blar dentro de pocos dias de otios proyectos de 

varia» empresas que tienen por objeto facilitar las 

mismas comunicaciones, nos han obligado á in­

sertar integro el precedente artículo en vez de di-

v idilio entre dos ó tres números, como habíamos 

¡icusudo hacer, y es nuestra costumbre. 

Lo fulla de lugar en las columnas de la R E ­

VISTA nos fuerza á dilatar, hasta el siguiente 

número , la publicucion de ulgunos dalos que es­

timamos nccesailos, para que puedan formar nues-

tios lectores un cabal y acertado juicio acerca del 

camino de hierro entre Jerez y el Puerto.—Ta­

les son: , 

Primero. Una noticia sobre la dirección del 

proycclodo camino y las obras que piensa hacer 

la empresa. 

Segundo. El cstracto del presupuesto publi-

cudo por la compañía. 

Tercero. Un juicio crítico de este presu­

puesto. 

Cuarto. Une noticia sobre el estado de las 

empinas de caminos de hierro en Inglaterra. 

Quinto. Una reseña histórica del de Sainl-

1 ' i a ni . ,- á Lion. 

Nos han lido comunicados estos últimos da­

tos , por personas en cuya iluslracion y conoci-

micntot prácticos en la materia, tenemos una 

absoluta confianza. 

BOLS T I 1 T . 
MODAS DE M A l'i. I Ii. 

Siempre que se habla de modas es preciso re­

ferirse á Paiis. Paris da el tono en esta orquesta, 

no solo paro España, sino para todos los demás 

paises , comprendida tal vez la Inglaterra , que 



ele p.uchos niíos acá se había propuesto ser en este 

sentido, y cu otros, la antítesis viva, formal y 

obstinada del pueblo francés. 

Baste de digresiones, y notifiquemos ya en de­

bida forma á nuestros lectores que los manguitos 

acaban de ser adoptado-, por todas las señoias ele­

gantes de l'aris ; y que, según \ atlclna el periódico 

de donde tomamos esto noticia , la moda de que 

se trata durará probablemente todo el invierno, 

porque en los salones desde les cuales se falla acer­

ca del particular , ha sido recibida > como suele 

declise , con palio, y calificada como utili.ima-

Hasta aqui por lo que respecta á las damas. 

En cuanto á los hombres, cus ¡diosos naturalmen­

te, se discurrió que llevasen , ya que no manguitnt, 

unas grandes y prolongadas viulias , con forro de 

pieles , que cuhrion perfectamente las monos, por­

que no boy ninguna rozón para que las de los mo­

chos se enrojezcan y llenen de sabañones , mien­

tras los de las hembras están garantidas de tamaño 

calamidad. Sin embargo, alguno que tal vez vio 

demasiada afeminación en esta moda , debió de 

pronunciar contra ella , y su influencia fué bastan­

te para que instantáneamente se ohondonate , de­

volviendo á las grandes faldriqueras dé las levitas 

el derecho de mantener á bueno temperatura los 

dedos. Pero.... aqui de la dificultad! I.os bastones 

con desmesurados, caprichosos, y relucientes puños 

(y cuidado, ¡que no es oro todo lo que reluce!) se 

hallan en gran lioga , y era, preciso , indispensa­

ble , abandonarlos, pues todo el mundo sabe que 

no es posible llevar un bastón dentro de la faldri­

quera. No sabemos lo que sucederá en definitivo 

resultado, porque la cuestión es peliaguda. 'Quién 

sabe si nos hallaremos el mrjor día con un figu­

rín en que se represente el bastón llevado sable lo 

espalda , 6 manera de aljaba , con su correspon­

diente bandolera? Todo puede ser. Entretanto nos 

limitaremos á añadir, que las piules-son hoy el or­

nato fuvolito en los trajes rife ambos sexos , y que 

nos parece lo seián_ también' en Modrid , luego 

que empiecen á soplar los vientos Sutiles que atra­

vesando el Guadarrama , entran á visitarnos y re­

galamos ú centenares lus pulmonías. 

I l 8 -

lia sido representado en el teolrn de Sevilla, 
el drama de nuestro colaborador Don José Lorep-
zo lignenio ,, que enunciamos en uno de nuestros 
.anteriores númerirs.—I"sos escriben que el evito fue 
111 i11 ati 11 simr>, y que Dono l.alul debí Po/. ha si­
do aplaudida con nunca sisio .n:u,¡ . . imo. 

Presenciamos el último lunes en el Trnlindel 
Bolón la representación de la Berlina del Emi­
grado &c. Es un verdadero inri.idioma, con sus 
traidoirs, sus batallas y tus cañonazo, de costum­
bre. Siendo de esta elote , no hay que decir 
que quedó el vicio castigado y la virtud triunfan­
te.—La I -il.ua aspiro á ser una materialización 
(como ahora se dice) de los goces que t e bii'caii 
tle mala manera v que liuyeu de- quien cree po­
seer el medio de disfriiloilos. 

La ejecución fué buena por lo general : el mo­
delo Adonis, (cuyo popel parece r s c i ¡ ; o , de poso 
s.-l dicho , por pluma distinta de lo que escri­
bió el, re>to del dinm.-i; no» hizo reir mucho. 
El actor fin tiene un torso de Hércules , ni una 
cabeza de Beltsario, ni un cuerpo de Tambor 
.Mayor. Es decir , que no ha nacido precitamente' ' 
paro míde lo ¡.v sin emhaigo, agrado ó lodos eft' 
el , ¡ - . . •!.) n , !,- ni paite. 

El actor ilnutaiio, del mismo modo que ti 
autor , Ileso á mi punto lat pasiones desde el se­
gundo acto, que le era difícil ir mas allá en los 
siguientes. Sentimos 110 ter ó la Señora Tapia con 
mas frecuencia. Ln l'lancheaduia , es un persono-
ge nuevo en lat tablas, pora quien esto etciibe 
por lo inénot: la ncliiz que desempeño ctie pa­
pel , uot pareció digna de elogtai. 

La conclusión de la novela ¡1 Alameda del 
l'cregil cu ti próximo número. 

H V -wUfaailn-eniOJ adcruot cu lot siguientes. 
Del en ido iU las arles en Cádiz, por Don. 

Antonio ..Jaitíncí Pérez. 
Ve los camines vecinales, por D. José Pui-

lilla. 
De la influencia de la Prensa , por D. Ha­

lad SlinchrZ. 
La Democracia nueva , por D. Augusto Am-

blord. 
Historia de tos intereses materiales, por I). 

Alejandro Llórente. 
El ríe aculo hiifrHicn y ti rleutentp Jilomft» 

en , en la legislación , Ai reltgiua , Ai literatu­
ra &c- , p >r D. Tomas (torció Luna. 

ERRATAS.-vEn la pagina I i * columna pri­
mera linea quinta , donde illee las precauciones, 
léase estas precauciones. 

En la misma plana y columna, lintn |7 don» 
tle dice discurrir lat ob>ttirulos : léase discurrir 
sobre lot noticíenlos. . 

1..11/I.'. —lúa i-A tMfMaxa lisinr.saA ña put-auoi 
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